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«disciplina autónoma» que tiene por objeto saber «quién lo ha escritos» y 
«por qué se ha escrito» un libro, documento, grafito, etc. El tiempo dirá 
cuál va a ser en el futuro la orientación de la paleografía, y lo previsible es 
que coexistan varios enfoques y quién sabe si otros no del todo intuidos 
hoy12. Pero para entender el proceso histórico de la escritura que, recuerdo, 
tiene una doble naturaleza psico-fisiológica e histórico-cultural, no se 
podrán desatender los aspectos internos. Desde luego, la paleografía de aná­
lisis, la aportación hasta ahora más relevante, a mi juicio, en la comprensión 
de esos aspectos internos, no puede ser considerada una disciplina auxiliar, 
y no lo es porque es una vía, todo lo parcial que se quiera, para entender 
algunas de las claves del funcionamiento y evolución de la escritura. La His­
toria de la escritura, tal como yo la entiendo, no es una disciplina auxiliar de 
la Filología ni de la Historia, ni tampoco de la Codicología y la Diplomática. 
La idea de que unas disciplinas sean auxiliares de otras me parece trasno­
chada, aparte de que «disciplina» y «auxiliar» sean términos incompatibles, 
pues implica una gradación de los saberes del todo decimonónica. 

Creo, aun así, que la discusión acerca del estatus de la Paleografía tiene 
no poco de nominal, y por fortuna una obra como la citada de Castillo 
(1997) es una historia social de la escritura, pero también mucho más, pues 
en ella el examen siquiera parcial de los aspectos «internos» le dan funda­
mento teórico y empírico. Creo, sin embargo, que no es irrelevante que se 
ponga el acento en unos aspectos o en otros. Y la ley del péndulo aducida 
en lingüística para explicar el sesgo sucesivamente diacrónico o sincrónico 
de los estudios explica, en parte, que ahora se ponga el acento en lo social. 
Bien está que sea así, pero no es el único enfoque posible, ni lo que queda 
fuera de él se reduce al carácter de disciplina auxiliar. Más aún, creo que 
en ese sesgo del interés se percibe un reconocimiento implícito de la inca­
pacidad de la paleografía tradicional para explicar la evolución de la escri­
tura. Razones de ello, un planteamiento teórico inapropiado y una insufi­
ciente atención al fundamento empírico que, al menos en nuestro país y 
para la fase romance, ha dejado demasiadas lagunas en la descripción orgá­
nica de las diferencias regionales, la identificación de escritorios e influen­
cias entre ellos, la adscripción de los códices a los mismos, y la descripción 
de cómo evoluciona la escritura a lo largo del tiempo. 

12 La historia social de la literatura, por poner un ejemplo que no parece del todo lejano, 
sigue siendo una orientación importante, pero ni mucho menos ha sustituido a la historia de la 
literatura, que para la Edad Media conoce ahora un fuerte desarrollo de la crítica textual, que 
es el campo en el que justamente se han producido más avances, mientras que no ha habido un 
progreso comparable en la edición de textos del Siglo de Oro. 
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Ojalá que esa conjugación entre las tres clases de paleografía que propo­
nía Riesco dé buenos frutos en el futuro. Por mi parte, si resulta atendible 
alguna de las consideraciones que desde la experiencia en el estudio de una 
vieja y nueva materia como es la historia de la lengua y desde la familiari­
dad con códices y documentos antiguos, habré cumplido el objetivo que me 
proponía en estas páginas. Y lo habré cumplido también si los historiado­
res de la lengua vuelven sus ojos a la paleografía para buscar nuevas res­
puestas al viejo y siempre renovado problema del cambio lingüístico. 
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